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Summary: Esta es la historia que revolucionarÁ ¡ todo lo conocido en 
religlÁ^n. Donde la fabulosa mitologÁ-a, la fantasÁ-a y la magia se 
unen para llevarte a un mundo desconocido que no vas a querer dejar 
de descubrir. Súmate a leer IncreÁ-ble historia de Barsimea y su 
misteriosa vida... Descubramos juntos los secretos mas oscuros en 
esta apasionante historia. 


1 . INTRO 

_**Gn 2, 2-4: "Cuando llego el sÁOptimo dÁ-a, Dios que habÁ-a 
terminado su obra, y descansÁ^ el dÁ-a sÁOptimo de todo lo que habÁ-a 
hecho. Bendijo Dios el dÁ-a sÁ©ptimo y lo consagrÁ^, por que en Á©1 
habÁ-a descansado de toda su obra creadora. Á^sta, esta es la 
historia de la creaclÁ^n del cielo y de la tierra"**_ 

Eso escriblÁ^ LÁ¡quesis en el paÁlo celestial cuando Dios le mandÁ^ 
ese mismo dÁ-a antes de encerrarse en el salÁ^n de luz del EdÁ©n para 
comenzar a trazar la historia de aquello que seria la guerra mas 
grande de toda la eternidad. 

Dios padre, gran creador de todo lo existencial comenzaba a escribir 
el principio de todos los finales sobre lo que venia. 

Un objetivo: destruir el mal. 

Algo a favor: el ejercito de arcÁ¡ngeles mas poderoso de todo el 
universo . 

Algo en contra: la misma creaclÁ^n de Dios. La misma carne de su 
carne echo mal. Hecho enemigo. 

Una mediadora: la heredera. 


La consecuencia : un amor prohibido. 



2 . Capitulo 1 


Almas 

Rojo: color del alma de los Middix. 

Verde: alma de los ungidos por Dios; santos, virgen, mÁ©diums, 
videntes . 

Amarillo: almas de los demonios, vampiros, licÁ ¡ ntropos , y decanos 
oscuros del inframundo. 

Negro: Alma de Lucifer, sus hijos hombres y esposas. 

Blanco: alma de Á¡ngeles, arcÁ¡ngeles, serafines, querubines, tronos, 
dominaciones, virtudes, potestades, poderes o potencias, principados, 
Á¡ngeles custodios y arcÁ¡ngeles ocultos. 

Gris: Alma de Dios, Sorors y descendientes de Sorors . 

~ CapÁ-tulo 1~ 

El aire caliente y sofocante entraba por la ventana medio abierta de 
la habitaclÁ^n, y el horripilante olor a azufre habÁ-a apagado por 
completo el aroma de las velas que Hadria habÁ-a colocado como todas 
las noches. 

Barsimea se desperezÁ^ en la gran cama doble y mientras se 
incorporaba hacÁ-a sonar los huesos de su espalda y brazos. Estaba 
exhausta, ya no podÁ-a seguir con aquello de leer durante la noche, 
algÁ°n dÁ-a su padre la descubrirÁ-a y se verÁ-a en serios problemas, 
muy serios problemas. 

Se girÁ^ en la cama para ver el reloj y con aquellos horribles 
nÁ°meros en color verde chillÁ^n que marcaban las 11:35 pegÁ^ un 
salto, Á¡SU PADRE VENDRIA POR ELLA PARA LA CELEBRACION DEL XINING* 21 
Y LA PREPARACION!, pero al bajar los pies de la cama notÁ^ que los 
swiggis* no estaban. Maldijo a Hadria por no perder la costumbre de 
tomar sus cosas sin permiso. Esos swiggis* se los habÁ-a dado su 
madre para su primer Xining, cuando habÁ-a cumplido su primer aÁ±o de 
vida . 

Se dirigiÁ^ con los pies descalzos a la puerta que separaba ambas 
habitaciones y entrÁ^ con el ceÁ±o fruncido sin menciona la cantidad 
de palabrotas que tenia en la punta de la lengua, pero se llevÁ^ una 
mano a la boca sorprendida de lo que sus ojos veÁ-an, su hermana se 
encontraba durmiendo envuelta en una sÁ¡bana entre los brazos de 
EfrÁ©n, el guerrero Vikingo que su padre habÁ-a rescatado hacÁ-a mÁ¡s 
de 5000 aÁ±os, Á©1 era un hombre guapo, grande y siendo aÁ°n enorme 
la cama de Hadria, el guerrero parecÁ-a estar incomodo por lo 
acurrucado que se hallaba. 

-Ájoyel- exclamÁ^ Barsimea golpeando sus palmas- Á ¡ agradÁ©ceme que 
haya sido yo quien entrara y no nuestro padre! 

-Mmm . . . -ronroneÁ^ Hadria.- Á¿QuÁ© pasÁ^? 

-Á¡ DESPIERTA HADRIA NUESTRO PADRE NO TARDA EN LLEGAR! 

-Á¿Á¡quÁ©!?- exclamÁ^ con un alto tono voz.- Á ¡ maldiciÁ^ n ! 



-No entiendo como ya no controlas tus... tus actividades nocturnas... 
-dijo ella cerrando los puÁ±os a su lados, estaba enojada, Á¿Por quÁ© 
su hermana hacÁ-a esas cosas? 

-Cierra el pico niÁ±a, vete a tu cuarto a prepararte... - replicÁ^ 
petulante Hadria mientras seÁ±alaba con un largo dedo Á-ndice a la 
joven . 

-Á¡no me hagas callar! 

-ÁjShhhhhl- dijo mientras se sentaba y miraba hacia atrÁ¡s alarmada 
de despertar al guerrero- Á¡ni siquiera te imaginas lo que es verlo 
molesto ! 

-Ájpero debes sacarlo Hadria! Si papÁ¡ lo ve... 

-Á¿papÁ¡ ha de enterarse de este inoportuno hecho por ti?- la cortÁ^ 
Hadria levantando el mentÁ^n y ojos desafiantes. 

-Claro que no . . . -respondiÁ^ Barsimea cabizbaja. 

-Bien, ahora... vete, yo me encargo de arreglar este 
desastre . . . 

Barsimea sallÁ^ del cuarto de su hermana y caminÁ^ hasta la puerta 
que llevaba al baÁ±o que ambas compartÁ-an. Un enorme, lujoso, y 
moderno cuarto de baÁ±o. 

-Á¡ espera Barsie! - dijo Hadria asomando la cabeza por la puerta de 
su habitaciÁ^n. 

-Á¿QuÁ© sucede? 

-Que tengas un gran Xining hermana... 

-Gracias ... -di jo sonriÁ©ndole y se metiÁ^ en el baÁ±o. 

SonriÁ^ agradecida, pero se alegrÁ^ un poco mÁ¡s cuando mirÁ^ su 
reflejo en el espejo, su hermana, la mujer que mÁ¡s admiraba en todo 
el inframundo una vez mÁ¡s le habÁ-a deseado un buen Xining. 

Hadria podÁ-a ser odiosa, mandona, sobre protectora, egocÁ©ntrica y 
tomar sus cosas sin su permiso, pero ella era la hermana que la 
habÁ-a criado desde su madre la abandonÁ^, y tambiÁ©n era una especie 
de... Á¿CÁ^mo lo llamaban los personajes de sus libros? Ah, claro... 
mejor amiga. 

Desde que ella habÁ-a nacido muchas cosas cambiaron en aquella 
mansiÁ^n exageradamente gigante, su padre era un hombre demasiado 
"ocupado" , le contaba Hadria desde pequeÁfa, que nunca le habÁ-a 
prestado atenciÁ^n a nada mÁ¡s que a su vida libertina y llena de 
malos hÁjbitos... pero cuando la madre de Barsimea le dijo que estaba 
embarazada de una hija, suya, que tenÁ-a una hembra dentro de ella, 
una mujer, eso lo cambiÁ^ por completo, lo hizo mÁ¡s preocupado por 
lo que sucedÁ-a de las puertas de la casa para adentro. 

Hadria, era su hermana mayor, pero no era hija de sus padres, ella se 
habÁ-a revelado, Hadria era un alma caÁ-da y oscura expulsada del 
paraÁ-so, se habÁ-a entregado por propia voluntad al padre de 



Barsimea, y en ese entonces tanto anhelaba una hija el rey que le 
otorgÁ^ la inmortalidad y un tÁ-tulo legÁ-timo en el inframundo, pero 
le dejÁ^ mÁ¡s que claro que ella nunca iba a poder heredarlo. 

Hadria que solo querÁ-a la protecclÁ^n y la inmortalidad que el rey 
le daba aceptÁ^ las condiciones sin mas y desde ese entonces se 
habÁ-a convertido en una de sus hijas. La primera. 

Su padre tenÁ-a miles y millones de hijos, pero todos eran hombres, y 
si bien AcÁ¡n, era el heredero de la corona como Á°nico prÁ-ncipe 
oscuro del inframundo, otro hombre no podÁ-a heredar la de la 
princesa, pero ahora ella, era la heredera. La Á°nica dueÁla de la 
corona Dogmal de las siete gemas. Ella, serÁ-a ama y seÁlora de 
Inframundo, la respetarÁ-an . Aunque nunca le habÁ-an faltado en si el 
respeto, solo que ahora tendrÁ-a su propia reputaclÁ^n y ya no 
vivirÁ-a bajo la sombra y titulo de la hija de... Aunque siendo reina 
y todo su padre seguirÁ-a siendo su padre y Á©ste no era nada mÁ¡s ni 
nada menos que SatÁ¡n, el Á¡ngel caÁ-do de Al- Malik, el supremo 
soberano de toda la creaclÁ^n, su padre. Lucifer, el temido, el 
oscuro, el prohibido, el Á°nico enemigo de Dios, el mÁ¡s grande 
enemigo de la vida humana. 

* Xining: evento anual que se considera en el inframundo como una 
celebraclÁ^n al sobrevivir una vida mas. En lenguaje humano, un 
cumpleaÁlos . 

*swiggis: pequeÁlas criaturas de pelo suave que son utilizados como 
calzado por los inf ramudanos . 

3. CapÁ-tulo 2 

Barsimea sallÁ^ de la ducha tan rÁ¡pido como pudo, solo tenÁ-a quince 
minutos antes de que su padre la arrastrara con Á©1 a celebraclÁ^n de 
su Xining nÁ°mero 21. 

Puso mala cara de solo recordarlo, si bien era un dÁ-a muy feliz para 
ella, sabÁ-a que el lugar estarÁ-a atestado de personas aborrecibles 
que ella no deseaba ver, falsas, con sus estÁ°pidas sonrisas en sus 
hipÁ^critas rostros... solo iban para echar babas a los pies del rey 
y no por que la apreciaran a ella realmente. Odiaba a todas esas 
personas, pero mas odiaba que su padre no tomara en cuenta sus 
condiciones, ella le habÁ-a pedido expresamente que realizara una 
celebraclÁ^n con todos sus hermanos, la esposa de su padre y algunos 
amigos. El solo hecho de tener que sentarse en una mesa con cientos 
de hombres, que a pesar de ser sus hermanos la aborrecÁ-an por ser la 
nlÁla de los ojos de Lucifer, ya le estremecÁ-a la piel. 

BuscÁ^ en su guardarropa inmenso alguna cosa especial, pero se dijo 
que no querÁ-a llamar la atenclÁ^n asÁ- que se decidlÁ^ por un 
vestido negro con una falda acampanada que le llegaba hasta las 
rodillas, cuello alto, estrecho en la cintura y sin mangas, 
acompaÁlado con un cinturÁ^n bordado con pequeÁlas turmalinas negras 
y acompaÁ±arÁ-a el conjunto con unas sandalias con plataforma y tiras 
de cuero negro. 

Si, ella estaba perfecta, se sentÁ-a perfecta, le encantaba la chica 
que se reflejaba en el espejo. SonrlÁ^ . Su cabello negro y liso que 
le llegaba hasta debajo de la cintura estaba suelto, aÁ°n sin luz 
tenia un brillo envidiable y tenÁ-a movimiento de unas leves ondas 



que hacÁ-an de su rostro, semejante al de una diosa vampÁ-rica. Su 
piel pÁjlida hacÁ-a resaltar los ojos negros, que estaban enmarcados 
por un arco de pestaÁlas largas y delicadas. 

Á¿DÁ^nde estÁ¡ la princesa mÁ¡s hermosa del inframundo?- preguntÁ^ 
una voz masculina potente hablÁ^ a lo lejos y la sacÁ^ de sus 
presumidos pensamientos. AcÁ¡n estaba en la puerta de su habitaclÁ^n. 
Barsimea plantÁ^ en su rostro la mÁ¡s sincera de las sonrisas y 
sallÁ^ del vestidor para recibir a su amado hermano mayor. 

En cuanto lo vio allÁ- parado con una cesta llena de furgoneas negras 
con una llama color violeta y amarillo corrlÁ^ para 
abrazarle . 

Á¡AcÁ¡n!- soltÁ^ sin mÁ¡s arrojÁ¡ndose a sus brazos. 

Mi pequeÁla... - dijo suspirando, mientras la abrazaba y la levantaba 
del suelo para hacerla girar en el aire. 

AcÁ¡n era el hijo heredero, el escogido de cuna para crecer junto a 
Lucifer y precederlo el dÁ-a final. AdemÁ¡s de ser el hermano 
favorito de Barsimea, pues ella creclÁ^ bajo su cuidado, aprendiendo 
de nlÁla todo respecto a guerras y planeamientos bÁ©lico por Á©1, ya 
que ademÁ¡s de ser prÁ-ncipe del inframundo era el General del E.N, 
Ejercito Negro, los hombres con los que su padre luchaba en las 
guerras . 

AcÁ¡n era grande, demasiado grande casi le llevaba cinco cabezas a la 
menuda chica y en ese momento estaba vestido con su armadura de 
guerra, que lo hacÁ-a imponente aÁ°n. 

Barsimea se apartÁ^ de su hermano y lo mirÁ^ fijo a los ojos 
contemplÁ ¡ ndole con el mas sincero de sus carlÁlos, el pobre hombre 
llevaba su cabello dorado que le llegaba hasta los hombros manchado 
de lodo, sus ojos color rojo como rubÁ-es, brillaban de felicidad al 
ver a su hermana pero no opacaban el cansancio que cargaba su 
cuerpo . 

Á¡estÁ¡s aquÁ- ! - chillÁ^ Barsimea volviendo a rodear su cuello con 
los brazos. 

Estoy aquÁ- chiquita... estaba pateando algunos traseros cuando me di 
cuenta que estaba retrasado para el Xining de mi princesa asÁ- que... 
dije, Á¿por quÁ© no acelerar la cacerÁ-a y llevarle como obsequio a 
mi hermanita la victoria sobre las tierras de Crag? 

Á¿HEMOS GANADO? -exclamo sorprendida y alegre- Á¡hay AcÁ¡n eres mi 
salvador ! 

Si lo sÁ©, soy magnÁ-fico. 

Okaaay ! Ya vas a comenzar con tu vanidad- dijo apartÁ¡ndose 
nuevamente y poniendo los ojos en blanco. 

Toma, son para ti...- AcÁ¡n sonrlÁ^ y extendlÁ^ la cesta con aquellas 
flores que solo nacÁ-an durante un determinado mes, una sola vez, 
cada diez aÁlos, ella aÁ°n conserva las que Á©1 le habÁ-a dado cuando 
habÁ-a cumplido diez, algunas estaban marchitas, y otras tenÁ-an su 
llama casi apagada. 



Son preciosas, todavÁ-a conservo algunas de la estaciÁ^n anterior... - 
decÁ-a mientras caminaba con la cesta hacia la mesa central de su 
habitaclÁ^ n . 

Y... dime, Á¿Por quÁ© puedo notar en tu animosidad que no estas del 
todo convencida de este dÁ-a? 

Estoy muy convencida de que serÁ¡ un gran dÁ-a, pero es que por 
desgracia, tendrÁ© que compartir una comida con los otros. VendrÁ¡n 
todos hoy. 

asÁ- que... todos nuestros plebeyos hermanitos Á¿he? 

Si...- Barsimea agachÁ^ la cabeza con un suspiro.- no quiero hacer 
esto. . . 

Oye nena . . . -AcÁ ¡ n se acercÁ^ a su hermana y la abrazÁ^ por detrÁ¡s.- 
hoy es un dÁ-a muy especial... Á¿lo sabes? 

Claro que si. -dijo frotando el brazo de su hermano. 

Eso es lo importante, hoy tendrÁ; s tu iniciaclÁ^n, hoy obtendrÁ;s tu 
inmortalidad y descubrirÁ;s cuÁ¡Í es tu don... tambiÁ©n asistirÁ;s en 
la noche a tu primera reunlÁ^n real, y sabrÁ;s si debes realizar la 
prueba o no para obtener la corona... deberÁ-as concentrarte en eso 
ahora mismo . . . 

Á¿QuÁ©?- dijo Barsimea volteÁ;ndose confundida.- Á¿prueba para 
obtener la corona? 

Claro . 

Yo no sabÁ-a de ninguna prueba... Á¿de quÁ© se trata?- nunca nadie le 
habÁ-a nombrado prueba alguna, estaba completamente convencida que 
solo por ser ella 'la heredera' ya seria coronada. Entonces se 
acercÁ^ a su hermano y agarrando los extremos superiores de su 
pechera de acero negro le dijo- Á¿de quÁ© estÁ;s hablando AcÁ;n? 

No puedo decÁ-rtelo hasta que no estemos en la reunlÁ^n. Ya lo 
sabrÁ ¡ s . . . 

Á;AcÁ¡n! No es justo... Á¿Á;Por quÁ© dices las cosas a medias?! - se 
volvlÁ^ dÁ;ndole la espalda a su hermano mientras se cruzaba de 
brazos . 

Oye... todo a su tiempo... ahora debes cambiarte, Á¿QuÁ© haces que no 
estÁ;s lista? El almuerzo familiar es a las doce en punto y ya estÁ;s 
retrasada . . . 

Á¿QuÁ© no estoy lista?- ella extendiÁ^ sus brazos a los lados y mirÁ^ 
su atuendo.- Á¿no estoy bien asÁ-? 

Á¿ya estabas cambiada?- su hermano sonriÁ^ y ella supo que estaba 
bromeando. Entonces le devolviÁ^ la sonrisa con un manotazo en su 
hombro. AcÁ;n comenzÁ^ a caminar hacÁ-a la puerta y entonces ella le 
di jo : 

Te odio . . 

Me amas, me amas como nunca haz amado a alguien mas...- respondiÁ^ 



sin volverse. Barsimea tomÁ^ su bolso y corriÁ^ detrÁ¡s de su 
hermano.- no amas a nadie mas, Á¿cierto? -preguntÁ^ volteÁ¡ndose con 
cierto aire amenazante. 

No AcÁ¡n. No amo a nadie mas. -dijo deteniÁ©ndose con sorpresa ante 
aquella pregunta.- Oye!- exclamo cuando Á©1 comenzÁ^ a caminar de 
nuevo con su aire de sabelotodo hacia la puerta- Á¡no me dejes con 
los insultos en la boca muchachito insolente!- golpeÁ^ la fornida 
espalda de AcÁ¡n con su diminuto bolso de mano, mientras Á©ste 
continuaba sin inmutarse y tomÁ^ el pasillo que llevaba a su 
habitaclÁ^n en vez de caminar junto a ella. - Á¿DÁ^nde vas?- 
preguntÁ^ . 

debo cambiarme, en cuanto estÁ© listo IrÁ© a almorzar, dile a papÁ¡ 
que no me esperen... 

AcÁ¡n, no tardes, en verdad te necesitarÁ© ahÁ- abajo. 

Á¿alguna vez tu perfecto y sensual hermano te ha fallado?- ella 
sonriÁ^ de lado negando con la cabeza. 

Barsimea caminÁ^ el tramo que le faltaba sola cuando AcÁ¡n se alejo y 
antes de llegar a las escaleras notÁ^ que en una de las tantas 
habitaciones del pasillo la puerta estaba entreabierta y salÁ-a una 
tenue luz roja, se asomÁ^ despacio husmeando dentro, descubriendo una 
vez mÁ¡s en esa maÁfana que Hadria estaba en una situaciÁ^n 
comprometedora sobre la mesa central de la habitaciÁ^n con un vestido 
color natural levantado hasta la cintura y entre sus piernas estaba 
el vikingo de nuevo, estaban teniendo relaciones... Á¡con la puerta 
abierta! Á¿Es que no se cansaban nunca estos dos? 

Barsimea negÁ^ con la cabeza, y saliÁ^ de allÁ- cerrando la puerta 
tras ella, su hermana tendrÁ-a muchos problemas... su padre no 
permitÁ-a que ninguno de sus servidores o trabajadores se acercaran a 
ellas, por que tocar a sus hijas era algo que se castigaba con la 
pena mÁ¡xima del inframundo, aquel que pusiera un dedo sobre alguna 
de ellas dos era desterrado y su alma vagaba por la tierra de los 
humanos donde eran condenados a la desolaciÁ^n y la pena. Y el 
castigo que ellas recibirÁ-a solo su padre lo sabÁ-a, nunca habÁ-a 
tenido que castigarlas. Por eso era que todas sus dependientas eran 
mujeres, incluso la paseadora de mascotas. 

ÁjCARIÁ'O!- exclamaron en frente de ella sobresaltÁ ¡ ndola y haciendo 
que saliera de su pensamiento bruscamente. 

Al levantar la vista, vio al hombre que le habÁ-a dado la vida, su 
figura materializada semejante a la raza de Barsimea, que era solo 
para cuando estaba dentro de la casa, como habÁ-a sido demandado 
desde el dÁ-a de su nacimiento, de las puertas para afuera todos 
tomaban su forma natural, cualquier cosa que alguien pudiera 
imaginarse, pero dentro de la mansiÁ^n todo aquel que la pisara 
debÁ-a tomar una forma que no fuera impactante y/o desagradable para 
las princesas. En ese momento, estaba como lo conociÁ^ desde siempre, 
como lo recordaba desde que habÁ-a nacido, con ojos rojos al igual 
que AcÁ¡n, cabello gris plata y una sonrisa sÁ-nica pero a la vez 
convencedora . 

Ese hombre era todo lo malo, aquella figura de dos brazos, dos 
piernas, una cabeza, aquel, era la maldad, Á©1 era todo lo oscuro, 
todo el pecado, la traiciÁ^n, el dolor. Ese desataba el caos con su 



sola presencia, pero tambiÁ©n, era padre, y a ese tambiÁ©n como a 
todos los padres de la creaclÁ^n le brillaban los ojos al ver a su 
nlÁla . 

ExtendlÁ^ los brazos a los lados y Barsimea no dudÁ^ un instante en 
correr a Á©1, si, era arrogante, necio, posesivo, sobre protector, un 
poco gruÁlÁ^n a veces, pero nunca jamÁ¡s le habÁ-a demostrado nada 
parecido a lo que en verdad era, habÁ-a reglas en la manslÁ^n, y una 
esencial era que el trabajo se quedaba afuera. 

Feliz, feliz, feliz Xining mi amor...- dijo abrazÁ¡ndola fuertemente 
contra su pecho. 

Gracias papÁ¡...- Barsimea cerrÁ^ los ojos y restregÁ^ su mejilla en 
el pecho de su padre.- gracias...- suspirÁ^ . 

Oh mi princesa hermosa... hoy es el gran dÁ-a mi amor...- se apartÁ^ 
para mirarla a los ojos y movlÁ^ un mechÁ^n de cabello negro de su 
hija detrÁjs de su oreja. 

Si . . . hoy es . . . 

Á¿QuÁ© pasa? No estÁ¡s feliz...- afirmÁ^ . 

No . . . no es nada . . . 

Barsimea, hoy es el dÁ-a mÁ¡s especial en mi agenda, es el mÁ¡s 
importante tanto para mÁ- como para ti nlÁla, dime que ocurre... 

Es que... no sÁ©, siento que... - "no me escuchaste cuando dije que 
no querÁ-a una celebraclÁ^n grande con toda esa gente que me odia." 
PensÁ^ . 

Mi amor, si, ellos son estirados e insoportables, pero no te odian, y 
si te escuchÁ©, solo que... Á©sta serÁ¡ el Á°ltimo Xining que yo 
estÁ© junto a ti como tu padre... porque a partir de hoy, tÁ° serÁ¡s 
la prÁ^xima princesa y ya no tendrÁ¡s tiempo de celebrar Xening's con 
su tu viejo y molesto padre. 

tu jamÁ¡s serÁjs una molestia ... -di jo volviÁ©ndolo abrazar. 

Perdona pero hoy quiero que sea increÁ-ble y no quiero que te olvides 
nunca de Á©ste dÁ-a. 

No lo olvidarÁ©. . . 

Yo me encargarÁ© de eso mi chiquita amada. - Lucifer mirÁ^ a su 
niÁ±a, como se le elevaba el pecho de orgullo al verla, ya era toda 
una mujer. SonriÁ^ sin esfuerzo.- Á¿vamos?- dijo of reciÁ©ndole su 
brazo . 

Claro... - Lucifer mirÁ^ a su hija y vio que no se sentÁ-a bien, el 
percibÁ-a que algo le sucedÁ-a. 

CariÁio, dime que ocurre... no quiero que estÁ©s asÁ-. Puedo percibir 
tu insat isf acciÁ^ n . Á¿QuÁ© puede hacer Papi para que su niÁ±a no 
estÁ© asÁ-? -pregunto frotando los hombros de la chica. 

Es solo... solo que...- Barsimea sabÁ-a que si no buscaba alguna 
excusa pronto, su padre hurgarÁ-a en su mente y encontrarÁ-a lo que 



acababa de ver de su hermana, y ademÁ¡s su mentirilla de quedarse 
leyendo hasta el amanecer. - No me siento bien con Á©ste vestido... 
creo que tÁ° vas demasiado elegante incluso lyenek y Hadria irÁ¡n 
bien vestidas y yo tendrÁ© que ir con esto y es mi Xining 
Á¿ent iendes ? 

Estas preciosa... 

Eso dices tu por que me amas. Pero mis hermanos me van a criticar. 
EstarÁ© en boca de todos por culpa de este simple vest ido . . . -simulÁ^ 
la tÁ-pica voz que hacia cuando querÁ-a conseguir algo. 

EstÁjs maravillosa, aunque si insistes... cambiaremos esto.- Lucifer 
pasÁ^ la mano por el hombro de su hija hasta la muÁ±eca y un encaje 
negro trabajado en flores le cubrÁ-a ahora la piel.- y tambiÁ©n 
esto...- colocÁ^ su mano en la cintura estrecha de Barsimea y el 
escote del vestido comenzÁ^ a cerrarse hasta formar un cuello alto 
con el mismo encaje que en los brazos, la tela negra se convirtlÁ^ en 
un raso negro plegado en la falda y del corte de sus piernas salÁ-an 
unas capas de tul negro.- y por supuesto, quiero los mejores zapatos 
para mi niÁ±a ... -Barsimea comenzÁ^ a sentir una especie de preslÁ^n 
en sus pies y vio que sus sandalias ahora eran unos exquisitos 
botines de piel de cocodrilo con tacones. 

Á ¡ Woow ! 

Á¿te gusta mas asÁ-?- dijo sonriendo extasiado de ver el brillo en 
los ojos de su niÁ±a. 

Á¡me encanta papÁ¡ !- lo abrazÁ^ y se jurÁ^ que simularÁ-a con mas 
prudencia sus expresiones a lo largo del dÁ-a. 

Lucifer sonrlÁ^ complacido, entonces colocÁ^ la mano de su hija sobre 
su brazo y la guio hasta la escalera. 

Á¡seÁ±oras y seÁfores!- dijo desde lo alto.- Á¡he aquÁ- la jovencita 
mÁ¡s hermosa de todo el inframundo!- suspirÁ^ y sonrlÁ^ orgulloso de 
mostrarla ante todos, percibiÁ^ entonces la presencia de su hija 
mayor detrÁ¡s de Á©1, se volviÁ^ un instante para verla y le 
extendiÁ^ su mano invitÁ¡ndola a participar de aquella presentaciÁ^ n- 
ven Hadria por favor...- susurrÁ^ . 

Hadria le devolviÁ^ la sonrisa y caminÁ^ hasta la pareja, enlazando 
su brazo con el de su padre. 

Á¡las dos jovencitas mÁ¡s hermosas del inframundo, mi gente!- todos 
estallaron en aplausos y gritos- Á¡pero hoy!- su voz resonÁ^ y todos 
callaron.- Á¡hoy nos hemos reunido para celebrar a la menor de mis 
niÁ±as! Á¡ BARSIMEA LA HEREDERA!- exclamÁ^ fuerte. 

Todos comenzaron a hacer cÁ¡nticos en alguna extraÁfa lengua mientras 
Barsimea obsequiaba a todos con su delicada sonrisa y ojos 
brillantes, todos abajo le ofrecÁ-an sonrisas falsas y dejaban al 
descubierto sus blancos dientes y afilados colmillos. Las mujeres 
iban exuberantes tanto en colores como en vestimentas y los hombres 
con esmÁ^quines elegantes en color negro, muy impresionantes y 
guapos . 

Á¡Hija mÁ-a ! Adquieres decir algunas palabras?- preguntÁ^ su padre en 
vos alta. Ella no se podÁ-a negar, debÁ-a hacerlo, una sirvienta se 



acercA^ a ellos con una bandeja de plata y tres copas de sangre de 
sirena, una bebida tÁ-pica del lugar. Ella tomÁ^ una e inhalando una 
gran bocanada de aire, relamlÁ^ sus labios y hablÁ^ con voz 
potente : 

Buenos DÁ-as a todos, quiero hacerles saber que es muy grata su 
presencia este dÁ-a, es importante para mi saber que las personas que 
anhelan mi bienestar y mi felicidad me acompaÁian. Brindo por 
ustedes ... -levantÁ^ la copa en seÁlal de ello.- pero sobre todo, 
brindo por mi padre, -dijo levantando la copa hacÁ-a arriba.- Á¡Larga 
vida al Rey! Á¡ LARGA VIDA AL INFRAMUNDO! 

Á¡ larga vida al Rey y larga vida al inframundol- respondieron todos 
los presentes incluso su padre y su hermana. 

Ájdisfruten de la velada!- dijo Hadria sonriente. 

Barsimea sonrlÁ^ y asintlÁ^, su padre que estaba en medio de las dos 
dejÁ^ la copa sobre la bandeja luego de dar un sorbo y las atrajo en 
un abrazo. 

Gracias mis princesas... 

Te amamos papÁ¡...- dijo Hadria hundiendo el rostro en el pecho de su 
padre. Lucifer besÁ^ la coronilla de su hija mayor y luego la de 
Barsimea . 

Yo tambiÁ©n las amo. 

Á¡quÁ© bien les queda a ustedes dejar de lado al resto de la 
familia!- dijo la suave pero alta voz de AcÁ¡n desde atrÁ¡s. 

Á¡mi muchacho ! - exclamÁ^ Lucifer.- Á¡MI VICTORIOSO 
HIJO! 

AcÁ ¡ n . . . -di j o Hadria en un susurro. 

Lucifer y Hadria abrazaron al fornido muchacho que ahora vestÁ-a un 
traje negro con camisa blanca y olÁ-a a limpio. 

QuÁ© bueno es verles de nuevo familia ... -di jo el fortachÁ^n abrazando 
a los tres.- Á¿CÁ^mo estÁ¡n? 

Felices... Á¿esperabas menos hijo mÁ-o?- respondlÁ^ su padre.- y mas 
con las agradables noticias que traes a tu viejo padre. VivirÁ© 
muchos aÁios si los tres me dan tantas alegrÁ-as . 

Á¡ Viejo petulante tu no puedes morir!- dijo sonriente y su padre rÁ-o 
palmeando su espalda. 

Á¿CuÁ¡ndo haz vuelto?- preguntÁ^ Hadria con sus ojos abiertos. 

Hace un momento... Á¿sabÁ-an que van a coronar a una nueva princesa 
hoy?- preguntÁ^ a su padre y hermana. 

Á¿sÁ-?- dijo Hadria con una sonrisa extremadamente grande.- eso es lo 
que se rumorea. 

Creo conocer a la chica... dicen que es muy hermosa...- agregÁ^ 
Lucifer y atrajo a su hija menor hacia su pecho. 



Á¿aÁ°n hoy van a seguir tratÁ¡ndome como una niÁ±a?- dijo Barsimea 
apoyando la cabeza en el hombro de su padre. 

Siempre serÁ¡s nuestra pequeÁ±a . . . -AcÁ ¡ n extendlÁ^ su mano y 
acariclÁ^ la mejilla tibia de su hermanita. 

Una mujer de cabello color fuego peinado con altura y adornado con 
dos plumas largas y de color rojo y ojos del mismo tono, envuelta en 
un vestido al tono de su tocado en rubÁ- pasiÁ^n extremadamente 
ajustado, dejaba expuestas sus matadoras curvas y resaltaba su piel 
blanca. lyeneck caminaba zarandeando sus caderas de un lado a otro, 
mientras con su mentÁ^n altanero menospreciaba el saludo de los 
presentes. Y luego de subir las escaleras de la forma mas arrogante 
posible llegÁ^ a ellos. 

Que tengas un buen Xining querida ... -di jo besÁ¡ndome ambas 
mejillas . 

Gracias lyeneck... te ves radiante hoy...- comentÁ^ Barsimea mientras 
se colocaba junto a su hermano. 

Regalos de tu perfecto padre Barsimea, aÁ°n pareces no 
acostumbrarte . 

Claro... -dijo asintiendo. Ella era una razÁ^n mÁ¡s para no querer 
celebrar su Xining. 

lyenek era una ninfa Eikira hija del gran Earing, la que renunciÁ^ a 
su poder cuando enlazÁ^ su vida a la de Lucifer, los Eikiros eran la 
raza mÁ¡s oscura y mÁ¡gica que existÁ-a en el inframundo, ellos eran 
los dueÁfos del fuego. Lucifer habÁ-a permitido su asentamiento en el 
inframundo ya que ellos hacÁ-an que el fuego existiera allÁ-. Pero 
cuando lyenek se "enamorÁ^" perdidamente de Lucifer Á©1 no se negÁ^ 
en hacerla su mujer, pues creyÁ^ que Barsimea y Hadria necesitarÁ-an 
una madre, o al menos una figura materna en la mansiÁ^n, pero que 
equivocado estuvo. A ninguna de ellas, ni siquiera a AcÁ¡n le 
agradaba esa mujer, era arrogante, avara, odiosa, y egocÁ©ntrica, 
amaba derrochar poder, pero sobre todo dejar en claro que ella era la 
esposa del rey del inframundo. Era preciosa, como toda ninfa Eikira y 
poseÁ-a un gran don, aquel que ponÁ-a los ojos en ella, estaba 
condenado a la esclavitud, esa, era otra de las tantas razones por lo 
que Lucifer la mantenÁ-a a su lado a la hora de crear 
e jÁ©rcitos . 

PapÁ¡... Á¿QuÁ© te parece si ya hacemos que las personas pasen al 
salÁ^n para comenzar el almuerzo?, Barsimea debe descansar para Á©sta 
noche... Á¿no crees?- dijo Hadria tratando de quitar el hierro a la 
situaciÁ^ n . 

Claro cariÁ±o, adelante...- Lucifer se hizo a un lado para dejar 
pasar a su hija, y Á©sta tomÁ^ de la mano a su hermana mÁ¡s 
joven . 

Vamos...- dijo Hadria chocando el hombro de la pelirroja que ya 
estaba prendida del brazo de su padre y les miraba con desdÁ©n. 

Las acompaÁfo hermanas ... -agregÁ^ AcÁ¡n mientras lanzaba una mirada 
asesina a aquella mujer. 



Barsimea sintiÁ^ que aquel dÁ-a seria largo y tedioso, pero nada la 
tranquilizÁ^ mas que saber que estaba acompaÁlada de su familia, 
aquello le InundÁ^ de ganas. Pero mas le animÁ^ la idea de saber que 
sobre su cabeza llevarÁ-a una corona preciosa que le llenarÁ-a de 
poder para eliminar cierta gente. Como lyenek por ejemplo. 


End 
f lie . 



